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LA POESI A DE AURELIO MARTINEZ MUTIS 

TURRIS EDURNBA 

Como 111110 tt• vi, te veo ahora, 
cuvtulta <'11 nasos de inviolada alburu, 
JI lle·vandu ( ' 1/ t11 frent e casta y ¡no·a 
el rcsplanclor celeste ele la a1ao1·a. 

H oy como a¡¡er mi curazó11 fe implora 
c11 esta noche ele do/o¡· ose1cra, 
y Citando e11 medio de la caniC impura 
el a ve blanca del enstU'IÍ.O llora. 

Muéstramr, Ton·t• de marfil, la vía 
que lleva hasta tus místicos alta?'<'s 
d onde fl01·ece luminoso el día! 

Ilumina me, Est re/la ele los m a res, 
11 ciéjame s01íar, Vi1'gcn Ma1·ía, 
a la sombra g en til d e mis palmares! 

:\UROR.\ 

Hay cu los tibios ccín11C'IIC'S c/l11vios tntta411rc•s. 
En su frondoso lecho. clo11dc el rocío brilla, 
la tien·a es 1ma h embra qu e hu ele a becen ·illa 
salvaje y a 111111/Zanas y a campesinas flo ,·es. 

J..Jad1·uga el tuche. 11 vierte la Ín!JC'•tua maravilla 
de stt canción Cll medio del platanal. Rumores 
de selva trae el viento sutil. Por la am.arilla 
vereda, el lt.acha al hnmbro, se va11 los lcñado1·es. 

Y fL la novilla dócil ordena la vaquera: 
brama el bece1-ru ilt(1ómito, despierta la alqnería. 
Y forman uun sola blancura. inmaculada 

la leche, entre la nística vajilla ele madera, 
la insinuación del alba, que apunta Clt le janía, 
JI el humo de la choza, que asciende en la hondonada. 
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NOCHE DE LUNA 

Dormido entre las 11ÍC'VI'8 rl ]JOb¡·e caserío. 
Tras ele los altos montes la luna se dilata, 
y un incensario místico senwja, hecho de plnta 
bnoíida, sobre el húmedo paisaje del estio. 

Un chal de (11'1niiio cuélgase del páramo sombrío. 
Tra e a la choza el viento la blanda serenata 
de amor, mientras la barca del pescador desata, 
sn red, y entre los juncos S<' va cantando el río. 

Puéblase d e misterios la sombra: en lO!! bejucos, 
donde la canción áurea d e Filom ela ar roba, 
viene a enredarse d últil!lo compás de los bambucos: 

tiende su escala el su l'iio, callctn los vagos ?"!ticlos, 
tiemblan de amm· /as castas violetas en la alcoba 
!1 escúchase un gran beso nupcial entre los nidos! 

LA EPOPEYA DE LA ESPIGA 

.Jwzto al brocal del pozo, al que en 1m día 
de ya 1·emotos años, 

Jacob, el pad1·e de la g>·ey judía, 
llevó a bebe>· sus ¡)l·ósperos rebaños, 
sentóse a descansar J esús. El oro 
de la t(trde caía lentamente ; 
e¡·a el paisaje místico y sonoro, 
y había, cabe el amplio sicomo>·o, 
blanda esencia de mirra en el ambiente. 
El copioso sudo1· de la jonwda 
humedeció las sienes del Rabino, 
que traía la veste desgarrada 
por toda.s las tristezas d el camino. 

El cántaro en el homb1·o, la negrura 
del ébano en los ojos {as01'nantes, 
senos garridos como erectos pomos, 
tez morena y conto1-nos ondulantrs 

bajo la vestidu1·a 
de tintes policromos, 
de la ciudad cercana 

1tna mujer llegó por el sendero. 
Jesús, ingenuo en su elocuencia aldeana, 
le pidió de bebe>·. Con el a·u.stero 
ceño que marca el ancestral desvío. 
1·esponde: ¡"Cómo ¡Ji des tú, j1tdio, 
a mí, que soy mujer sama>·itana ?" 

Y El dice: "Si supieras 
quién es el que te implora, no ya esquiva, 
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mas humilde y ansiosa le pidie1·as 
11 él t e da>·ía entonces agua v iva". 
"Pero el pozo, Seño>·, es muy ¡Jrofundo; 

sacarla. no podrás". 
J esús responde : 

"El que f> ebe en tu fu ente, sitibundo 
otm vez estará.; más ('/ que bebe 
d('[ agua q11 c <'11 n~i símbolo se esconde 

y luz y gracia llue·ve, 
sed no t endrá jamás : sus compasivas 
ondas habrá11 de >'ef>·esca?· al mundo 
mcís qu e la li11/a az ul ele ttt cister·na, 
y haré n1 el alma Wl pozo de aguas vivas 
que bulla y snlte hasta la Vida etenta". 

La hija de Samtal'ia 
1·egrcsó pensntiva y solita?'ÜL, 
con rumbo n la ci?ulad; en los más hondos 
pliegu es del co>·azón llevaba impresa 
la ·voz div ina, los cab ellos blondos 
y los pupilas de J esús. Espesa 
bruma se alzaba ya; la golondrina 
sacudió el vuelo, en busca de sus la1·es; 
el opio d e la hora v espertina 
aquietaba los rústicos pinares. 
Era el cielo cordial b náí ido espejo; 
t eñido por el último ?'e f lejo 

crepnsczdar, el monte 
de Garizím, enhiesto en lejanía 
sobre la m a11cha de la duna, 
era un copón en o>·me de oro viejo 
en la liturgia de la noche ; una 
·>·eligiosa. emoción estrem ecía 
la inmensidad; al 1·as del ho>·izonte 

la luna apa>·ecía 
nimbada de blm1curas; 

la tien·a estaba de ?'Odil!as. ¡ Em 
la comunión primera 
qu e el R ed entor le daba en las alturas! 

Peq~( e1ias en sztt nacientes 
albores , la doctl'ina 
d e la idea cristiana 
las p>·imrras simientes 
espm·ció en Palestina 

ba.jo el madero de la cruz; y pronto 
v ieron c>·ccer su. juv entud lozana 
Si1·ia y Cori11to ¡¡ Efeso y el Ponto 
y la v illa impc>·ial. R ojo delirio 
de odio saugriento su.scitó el cristiano ; 
florecic>·on las palmas del ma>·ti·>·io 

en el circo romano; 
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mas no 7mdo vencer al blando impc1·io 
del Apóstol, ni el tigre neroniano, 
m la e1·gástula infame de Tib e1·io 
ni el sa1íudo puñal de Domiciano. 
Huyó entonces la Iglesia pe1·seguida 
e11tre las catacumbas la asechanza, 
y 7Ja1·a hctllar la ruta ele la Vida, 
llevó la t1·iple lámpara encendida 
de la f e y el anwr y la es]Jeranza . 
Esos obreros, en la c1-ipta obscura, 
bañados por la lumbre incleficiente 
del Pan que fortifica y que depura, 

labraron lentamente 
la cristiana, aRombrosa a1·quitectura, 
tal conw bajo el sol respland eciente 
urdiendo va la abeja con OTgullo 
su panal millona1-io y escondido, 
el gusano de seda su capullo 
y el laborioso pájaro su nido. 

Mas no fue mucho t1·ansforn1a1· la H istoria, 
venciendo al homb·re, al César y al abismo, 
que el campeado?·, oculto bajo un velo, 
e1·a qu.ien es t?·es veces grande; el mismo 
que hecho voz, nube, cla1-idacl o vuelo 
se mostró diademado por su gloria, 
a Elías en la cumbre del Cannelo, 
a Francisco en la cueva del peñasco, 
a Constantino en la mitad del cielo 
y a Satdo en el ca1nino de Damasco. 

E n la ciudad latina 
la Cruz se enseñoTea; 

y desde entonces por doquier asoma 
entre un jirón de incienso, la p1·isti11a 
luz hecha Can1e que al alzar blanquea, 
desde San Pedro, en la opulenta Roma, 
hasta el templo de paja campesina 
de la más pobre y apartada aldea. 

El sacro asilo en que encerrarse pudo 
toda la majestad y pode1-ío 
no es el templo cismático, desnudo 
co1no un clesie1·to, silencioso y ft·ío: 
perenne realidad de la piscina. 
de Siloé, tras únpalpable bruma, 
curas, redimes, hablas y destellas; 
Santa Teresa de J e8ÍI.s: colina 
de ensueño y santidad, donde perfuma 
todo el concie1·to de las cosas bellas; 
ágape inmenso de las almas; su m a 
de lirios y carámbanos !J est rellas. 
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En tí ha y ·miel ele bucólicos placeres, 
delicias honclas 11 escondidas; e1·es 
fbdcc, como la fuente que ?mtrrmu·a, 
comn la fugitiva ronclinela, 
como la ¡Jicl vivaz ele la gacela, 
como el tomillo en flo1· de la espemm. 
Te ado1·o, sí; cnando la sed op1·ime 
la caravana de mi ensueño, y gime 
mi alma c11 medio al a?·enal insano, 
¡eres como el ar1·oyo c1·istalino 
a do11clc llega el pob1·e pe1·egrino 
a beber e11 el cuenco de la mano! 

Cuando el ni;io discurre, 
viene el buen Dios a visitarle, el día 
de la p1·imera co1mmión .. . ¡el nombre 

más dulce q11e podría 
en sus delirios inventar el homb1·e 1 
Fiesta ol01·osa a helecho y malvasía: 
fiesta a que me llevó la madre mía, 
cuyo ¡·ecuerdo, en medio de la bnmta, 
ya en horas de tonnenta, ora en la calma 
es 101 bosque de lirios q11c perfmna 
11 abre un surco de auroras en mi alma. 

En la ho1·a postrera, 
al aliSenta·¡·se el homb1·e de la vida, 
va el grupo familia¡· a la ribera, 
para la inaplazable despedida; 
llega el viático; al punto 01·dena y forja 
viento manso y sutil, azul profundo; 
echa pan eucarístico en la alforja, 
le da brújula y remo al mo1·ibu:n.do, 
y mientras los pañuelos doloridos 
dicen adiós desde el confin lejano 
en medio de sollozos y alaridos, 

él, con segura mano, 
suelta su. esquif e ent·re el brumaje demo, 
deja las playas 1-u.das e intranquilas, 
y al gran viaje se va, con el in?nenso 
sol d e la eternidad en las pupilas. 

Por una oveja que perdió, el cayado 
del Redentor con sang1·e se empw·pu.ra; 
la eten1a cárcel perdonó al c·ulpado 
y El se quedó po1· siemp·re enca.rcelado; 
piadoso con la humana desventura, 
es ternura de madre su te1-nura; 
y como el propio corazón mate?-no, 
que es fuente santa, generosa y rica, 
indivisible en su unidad y eterno 
más c·recc cuanto más se multiplica. 
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La Hostia es la epopeya de la espiga, 
la blanca animación del asfodclo, 
el más feliz descanso a la fatiga 
y la más pum síntesis d el cido. 
Río inmortal que nuestra sed mitiga.; 
soplo enonne de Dios a Cltyo rastro, 
el astro h echo humildad baja a la hormiga 
y ella se encumb1·a convc1·tída en astro. 

Sobre Colombia, exangüe y dolorida, 
el corazón d e Jesucristo im¡>e 1·a; 
por caminos de gloria hacia la oida 
El llevará la tricolo·r bande¡·a. 
Ya la paz, como una aura bendecida, 
p1·esagia los orientes del futuro . 

El átomo de arena 
funda la inmensidad. Todo se ordena 
y se eslabona en la ascendente escala 
que va hasta el infinito. El grano oscuro 
que de la tien·a en el riiión 1·esbala 
p1·esto será 1·etoño esm eraldino, 
después diadema d e o1·o en el madw·o 
penacho de la mies; ya en el molino 
caerá como finísim.a cascada 
para trocarse en pan; y en la sagrada 
misa, mientras la voz del campanario 
suelta en ondas solemnes su armonía, 
¡será trigo hecho Dios en el santua1-io 
cuando sube la blanca Eucaristía! 

LA EPOPEYA DEL CONDOR 

¡Oh Tiro. or¡:-ullosa con tanta 1!'1oria y riQuezas: tus n ave-
gantes han toca do en todas las costas. y ahorn las ola.s del mar 
vnn n alzarse cont •·a ti; un viento impetu O<>o te precipitará en 
medio del abis mo! En el dla de tu ruina, tus riQuezas, tu co
mercio, tus negociant.es. tus marineros, tus pilotos. tus hombres 
de guerra y ese pueblo Que llena tus asambleas , caerán contigo. 

Sobre el flanco del monte 
me1·idional, cuya cimera umbría 
parece que interroga al ho1-izontc, 
ensayaba un polluelo 
el plumón de sus alas, para el vuelo 
débiles e inexpertas todavía. 
Brisas recién despiertas 
llegaban hasta él; por la rosada 
inmensidad que se ab·re en leja?!Ía, 
como enorme y sangrienta llamarada 
la aurora en el Oriente aparecía. 
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Ansiosa de pillaje, 
101 águila llegó; batió e11 la >·oca 
el ébano ruido so del phunajc 
e hincó la gan·a en la inviolada y fina 
ca nzc de aquella juventud; ine1·tc 
la víctima cayó. La niebla andina 
cubrió el horror de la t·mgeclia. 

Mudo 
pasó el t.icmpo después, ¡>ero la muerte 
vencer· la sangre juvenil no ¡nulo. 
Fw! propicia la espera. Aquel polluelo 
era un cónclo>·, eu su pupila ardía 
como 101 g1·a11 cof1·e m.illona1·io el cielo; 
blanca gorgu era en de1Tedor bo1·daba 
su cuello, cual blasón en que se vía 
la cstil·pe regia, ¡Jrestigiosa y bmva, 
y aptos eran sus músculos de bronce 
para 1'0mper e11 la serena altura, 
a golpes de ala el huracán. 

Entonee 
surgió el ¡·ecuerdo rojo de su. obscura 
ni1iez, y del altísimo peñasco 
voló. Al pasar doblaron la cabeza 
cien volcanes, cubie1·tos con su casco 
de fuego; era w1 trib?lto a la grandeza 
de aquel emperado1-. 

En la penwnb1·a 
indecisa y lejal!a d el otero, 
súbitamel!te al águila columbra 
abso1·ta en devo ra1· tierno co>·de1·o 
que robara a un pastor; el ala tiende, 
c¡·uza como Wl meteoro el infinito, 
y a S!l ene miga en el f estin sorprende 
con wt radiante y victorioso grito. 

Y fu e la lid salvaje : el ansia so1·da 
qu e est.-.lla hecha tumulto: la filuda 
gan·a cont1·a la garra; el pico fu e1·te, 
el aletazo , la ag1·esión sa1íuda, 
el encono ancest1·al que se desborda 
y condena a la fu.ga o a la muerte. 
Rendida al fin, entre la niebla muda, 
huyó el águila olímpica . . . 

Un poeta 
peque1ío como el áto·mo infelice, 
pero g¡·ancle y vidente porque canta 
de pie sobre la América, predice 
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la epopeya del pueblo, 
que crece y se agiga11ta; 
como el viejo Profeta 
qu<' el clesusf t'C anunció ele In orgullo:;a 
Tiro, ¡olt titá11 soúe,·bio! yo te auuw·o 
la l'ltiua; es tu (JI·ancleza un upulentn 
1·oblc ele ¡·amas hte1·tes y rotundas, 
pero 101 gu11ano Ita 1'uesto en sus raíces 
la justicia de Dios .. . 

Hacia las zonas 
donde duerme la América Latina 
en molicie sensual, sob1·e coronas 
de lcwreles antiguos, se encamilta 
una falanue de colosos. Traen 
nervios ele amianto y m.úsculos de acero; 
en cada I'OStl·o de expresión felina, 
de doncle gotas sudo1·osas caen, 
hay Wl 1·ojizo resplandor de forja. 
y el gesto ele un altivo aventw·ero 
que es Wl cnnquistaclnr. Entre su alforja, 
henchida t1·as titánica porfía, 
dcsbó1·dase un torreute de doblones 
tumultuoso y sobe1·bio, q1te pod1·ía 
comprar a cien Naciones 
c11al si fuesen menguada mercancíu. 

Ellos saca1·on de la vasta mina 
la fuente ele agua neg1·a y luminosa; 
en dos partieron la exte11Sión ma1·ina, 
encerraron en lámina divina 
la palal¡¡·a, con ·memo po1·tentosa; 
die1·on al labrador annas mejores; 
haciendo el fluido eléctrico fecu11do, 
la noche constelaron de fulgo1·es, 
multiplicaron discos y moto1·es, 
al aire dieron trenes voladores 
y hablaron con los términos del munclo ; 
y bajo la ambición que los empuja, 
cual si ¡·eta¡· quisicse 11 a lu brava 
nube que en hoscos ímpetus revienta, 
a los ciclos alza¡·on una aguja 
diamantina e inmoble, donde clava 
sus flamígcros dardos la tormenta. 

Un sue1io de grandeza y poded.o 
en sus cabezas flota. Es la avalancha 
que se desbonla desde el Norte frío 
hasta el confín de Magallanes. Mancha 
de aceite multiforme 
que avanza y crece. Y cual si m.engtLa fu enJ. 
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ya del hombre triunfar, quiere el Coloso, 
que no temió de Camoens los vestiglos, 
clcspcclaza r con su martillo enorme 
la gigante ba ¡·rera 
que f on1wron los siglos; 
y rompiendo esas ·moles seculares 
habrá de hacer ingentes y profundos, 
w1 idilio de amor cnt1·e los ma1·cs 
!1 ww cita de hi<·rro cntn~ los ntunclos. 

Pero pocos han sido 
herederos ele lVáshington, el noble:, 
el patria1·cal 11 auste1·o ciu.dadano 
qu e alzara ayer con majestad de roble 
el pendón del derecho am ericano. 
Huyó la santidad de esa bandera; 
y junto al haz ele olivos ele su escudo 
el dragón que hoy impera 
/as fauces abre, amenazante y mudo. 
Hijos de los famosos bucane1·os 
son los impe1·ialistas: herederos 
de l-Villiam Walker, el at<daz band"ido, 
maestro insigne d<: estupendos robos, 
que a Nicaragua penetró seguido 
de sus mar"inos lobos; 
y entonces comprendió que cuando vela 
por su tecito 1J sus hijos, la gacela 
puede hacerse león. Son los t1·aidores 
tentáculos del pulpo que hoy flagela 
y oprime y clwpa en lentos torcedores 
a ese inerme país. Son los hermanos 
de Vcrnón, que al sitiar la Heroica Villa 
con su corsaria flota, 
huyó ante los n<gidos soberanos 
del León ele Castilla, 
1J supo en sn vergüenza y stt de1-rota, 
que un soldado ele España 110 se humilla 
porque sabe morü·. Son los histriones 
del Tío Sam, que a la Antilla codiciada 
le nega1·on los dones 
que le ofreciera la latina espada, 
y soñaron con burdas ambiciones 
trocar su magna libertad por una" 
muelle y dora.da servidumbre un dia, 
c1·eyendo que el cubano vende1-ía 
el idea"l que lo a'rrulló en su cuna. 

Ellos, los nuevos bárbaros, fijaron 
en el hogar vecino sus anhelos; 
ávidos como Atila, peneh·aron 
en la patria de Hidalgo y de Morclos, 
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y tms lid sin igual, lid sin decoro 
de niños aplastados por gigantes, 
ellvs los hijos clásicos del to1·o 
hiciaon un festín de sangre y oro 
con las rojas entraftas ¡Jalpitan tes. 
Y oro y sangre también, sangre que canta 
la vid(L y oro espléndido de soles 
bebie1·on en la herida sac1·osanta 
abierta en los dominios espa1íolPR. 

Fue entonces nuevo heraldo 
de la raza vencida, la figu1·a 
p1·i-rnitiva y fastuosa de Aguinaldo: 
con un último gesto de locw·a, 
cuando con la actitud del que despoja 
a las Islas llegó la gente extraiuz, 
al cinto puso la luciente hoja, 
clavó en las cumbres su bandera 1·oja 
y cayó, como el roble en la montaña. 

Pe1·o llegó a sn colmo la m edida; 
ahogando en el alud de la mate1·ia 
a la vícthna incauta y sorp1·endida, 
el jayán de la feria 
compra al tra·idor en la almoneda obscura, 
falta a la fe con impe1·ial cinismo 
y hunde a un pueblo indefenso en el abismo 
de la más espantosa desventura. 
Ante ese gran dolor crucificado, 
mudo, impotente, inextinguible y solo. 
al crimen se han alzado 
himnos de admi1·ación de polo a polo. 

Al villano que roba en el camino 
-hambriento acaso- cuélgase el g1·illete 
brutal del salteador y el asesino: 
y al ladrón de Naciones 
que oculto en la emboscada del bufete 
y amparado por barcos y cañones 
llena a ttn pueblo de lágrimas y luto, 
a ese le da las palmas del tributo 
la civilización. . . Clama y protesta 
el idioma español que no se presta 
para hacer del hono1· pasto 11 vitualla, 
y pregona que es esta 
la civilización de la canalla. 
¡Concierto de abyección, vet·dugo listo 
que al reo aclama y vilipendia a C1·isfo! 
El código social fustiga y mata 
a quien roba a un hoga1· casta doncella: 
y hoy que todo lo noble se at?·opella. 
cúbrese de laureles el pirata 
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que h11rt6 a Colom.bia su mejor estrella. 
Ella al iufa me castigar no ¡>u do; 
sobre las ¡>layas que el Ca>·ibc azuta 
recogió los pedazos de su. csC'Iulo, 
y sin doblar 101 ¡wuto la ¡·odilla, 
mostró s1t veste C)ISangrc>n tada y ¡·ota, 
¡>ero limpia ele fango y de -mancilla. 

Autc ese cuadro lívido, 
que apenas el piuccl a ¡·asgos traza, 
pálido centinela cla))IOI"Ca 
y habla1· a los horizor1tes de la. Raza 
de pie sobre la ton·c de la Idea. 
Es la ·voz de la uuión. En el sosiego 
de la noche ¡>rctérita 11 distante, 
tal como tw bronce que toca·¡·a a fuego, 
habla el Libertado>·. Ya en el c11admnte 
que la im¡>asiblc eten1ida.d espía, 
souó la sollozante 
h o>·a de su tremenda p¡·ofecia. 
Y es forzosa esa unión, dique y cimiento 
para llll haz ele Repú.blicas; en vano 
ú·á a b11scar exótico elemento 
el hijo de la Loba y del hispano: 
la ¡·aza buscará cada fragmento 
como b11sccL la go ta el ocean<>. 

Mas ... ¿qué son los ardientes 
gritos autc la ola despeñada? 
Espíritus viden tes 
¡n·edica 11 paz, y ammcian la llegada 
del Titcín, que, cortando las ortigas 
de nuestros viejos odios carnicc¡·os, 
dcsata1·á las ¡n·ósperas espigas 
como 1m río de o1·o en los graneros . . . 
¡ H ouor y gloria ¡Ja·ra Sancho, brote 
de la prudencia suma, 
guía, escudo y sostén de Don Quijote! 
¡Olvidemos la pluma, 
la espa~1a y los origen es p1·oceros; 
durmamos en molicie musulma.na 
c>l sueño de los bndos. . . Y mafiana 
cuando atra¡>en los cánnenes opimos 
de la haedad los b1o·dos me1·cade¡·es, 
tendremos que llorar como mujeres 
lo que g1wnla1· .canto hombres no supinws! 
Arde el fuego sagrado 
d el honor en el templo del Pasado: 
¡jamás podrán vestü· con la lib1·ea 
con q11 C viste el lacayo y el eunuco 
los que f ueron leo nes de la Idea 
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en Puebla y en Junín y el Chacabuco! 
Es preciso v encer. No es iluao1·ia 
la voz que da la juventt<d florida: 
la pampa inm<'nsa a laborar convida. 
¡ Q1<ie11 gunó las batallas de la gloria 
puede ganar también las de la vida! 
Despertando vigo1·es 
y arrojando en el surco la simiente, 
se acerca 11 los latinos semb1·ado>·es ; 
y van b ízarram,ente 
al coloso lanzando un desafío 
bajo d s1wtuosu pabellón del Arte: 
de Chocano el apóstrofe b1·avío, 
el a1·pa inm ensa de Rubén Da1·io 
y el verbo ?"!tdo y 1·edento1· de Ugarte. 

Es hora de las grandes odiseas; 
una bandada lírica ele ideas 
dcspie1·ta al Continente adormecido 
y hace poner de pie sus avanzadas, 
como el bntsco graznido 
de las aves sag1·adas 
que poniendo las lanzas y Todelas 
en manos de la itálica cohorte, 
avisó a los do1·midos centinelas 
que llegaban los bárba,-os del No1·te. 

Es preciso luchar: romper la infanda 
noche y hacer fecunda la proce1·a 
y alta lección que la altivez nos diera 
en la patria de Sucre y de Miranda, 
y en la cuna de O'Higgins y Carrera. 
Trabajo es libe>·tad. Nuestro destino 
es oro en el filón; para el latino 
el sec1·eto del triunfo está fincado 
en se1· ob1·ero y a la vez soldado; 
en romper, a lo largo del sendero, 
la valla con el filo del acero, 
y el st<rco con la reja del a1·ado. 
Pueblo que fue en la fragua modelado 
no es el híbrido pueblo que en su aurora 
compra trozos de patria en el mercado. 
Quizá el ceñudo t?·afica71te igno1·a 
la sangre ilust>·e en Lexíngton vertida: 
al atar la Lousiana y la Florida 
a su carroza de brillantes rueda.s, 
en lugar de un ¡mñado de su vida 
dio tan solo ... ¡un puií.ado de monedas! 

Fue el astro del D<'recho en sn epinicio 
sol de invierno tardío e incoloro, 
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que apcuas dio szL res¡Jlandor propzczo 
cuauclo /ll(mcó el saugriento sac1-ificio 
ante las aras del becerro de oro ; 
como abo1·to imposible, surgió una 
1·epública impaial; tras el prodigio 
de lid recia 11 gigante cual ninguna, 
el hombre n egro ?"edimiclo al ca.bo, 
a par del gor1·o f?·igio 
lfiguió llcva.1zdo el hien·o del esclavo. 
Y cu ta uto que esa hondísima gangrena 
camiua c11 las entrañas del Coloso 
y pa1·a breve plazo le co1tdena 
a. caer con estrépito espantoso, 
la savia 1mc·va, generosa 11 rica 
que nos dieran ayer mtestn,s mayores. 
abajo el tro1zco nutrr y fortifica 
y a1·1·iba salta cu eclosión de flores. 

La Libertad las almas señorea 
y es todo lib1·c en monte 11 en llanura: 
drsdr el boa monstr1wso que en oscura 
landa la presa espía y se recrea 
cu su banquete de siniestras galas, 
al colibrí pequeño, miniatura 
del arco-iris, flor qu.e juguetea, 
¡rayo de sol sobre columpio de alas! 

De IIUl'stra casa baj(J el amplio techo 
hallan el pan y el vino, 
junto al pendón sagrado del derecho, 
el indio, el ¡·uso, el sirio, el africano, 
y es porque encierra el ideal latino 
todas las ansias del linaje humano, 
como contiene el ca1·acol man·no 
la voz, la inme11sa voz del Oceano. 

Monroe lanzó su fórmula colérica 
y ambigua, como un reto hacia la E uropa; 
Sáenz c1·eó nuestra divisa: '¡América 
para la H umanidad!'. B1dle en su copa 
la vida. La esperanza es una estrella 
que condttce a la Tie1-ra Prometida 
las caravanas de emigrantes; ella 
renu eva la resaca empobrecida, 
palpita en Wl cnmpás grave y profundo, 
11 hasta la extremidad más apartada 
lanza toda esa v·ida desbordada 
conw si fuese el corazón del mundo. 

La raza cstcí de pie. Como un vigía 
que vela en los graníticos bastiones, 
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el Momutombo cnciemle sus fanales; 
11 COIIIO los t~tpidos cscuadroucs 
d e w1 ejército Cll marcha, que l ¡·iw¡ f ctlcs 
peudoncs lleva y al combate g~tia, 

se e)/filan en la turbia lejanía 
los A1ulcs co11 sus cumbres ilwlol"lttlcs . 

l 'icll<' de la llanto·a 
la fraga.ncia otoñal qu<' cln lo siembro 
cn sazóu ya. La T ic1-rcr c.<~ 101a hembra 
qHc lw cladu ct luz. Como Ice ho.'lfiH santa, 
incendiando los cielos, se lClmllfo 
el sol del Po1·vcnir. El azul pleno 
canta: ¡es el 111Í~>IIW luminar serc11o 
que alboreaba en el ¡Jáliclo infin itu 
cuando, d esde las velas espa iiolas. 
sc alzó el pot ente grito 
de Rodrigo de r,·iana 
y amwció la epopeya cw~e· ricaua 

c11 tre el salvaje estruend, ele las olas! 
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